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Definición del colonialismo

El fenómeno conocido como colonialismo es muy significativo en la historia moderna  y contemporánea. Cuando

hablamos de colonialismo estamos haciendo referencia a aquella situación en la cual un país ha ejercido un

dominio territorial, político, económico o cultural sobre otro territorio.

La historiografía europea señala como uno de los hitos que marca el inicio de la época moderna la llegada de

Cristóbal Colón a América, hecho que originó la posterior conquista y colonización del continente por parte de

España, Portugal, Inglaterra y otros países. Si bien las causas fueron de orden económico se recurrió a la

ideología racista para justificar dichas acciones que se erigían en una evidente contradicción con los valores

cristianos y de su supuesta superioridad moral.

Ideología racista

La ideología racista consiste en la elaboración de un pensamiento excluyente que descansa en la idea de que los

seres humanos se dividen fundamentalmente en razas y en consecuencia atribuir al factor raza una trascendencia

antropológica categórica. Significa asimismo asignar a los mismos atributos inalterables y creer que los caracteres

transmitidos a través de la herencia no son sólo los caracteres físicos, sino también determinadas aptitudes y

características psicológicas que son las que dan origen a las diferencias culturales. Supone creer en la supuesta

superioridad biológica, cultural de una determinada “etnia”y concebir la mezcla de éstas como un proceso de

degeneración de las consideradas superiores. Genera asimismo un sistema clasificatorio que organiza y jerarquiza
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a los grupos humanos desde una escala etnocentrica e involucra un conjunto de procedimientos que tienen por fin

negar el acceso a determinados espacios, bienes o servicios a aquellos que son percibidos y sentidos como

“racialmente” diferentes.

Algunos recurrieron a una interpretación racista de la Biblia para sostener dicha ideología y dar una justificación

moral a la esclavización de miles de africanos. A pesar del origen común del hombre en el génesis, estos se

basaron en el pasaje del Antiguo Testamento donde se explicita, el origen de las razas a partir de los tres hijos de

Noé: Sem Cam y Jafet. De Sem descendieron los judíos y árabes, de Jafet los mongoles, y Cam fue considerado

el antepasado de los negros. Esta visión bíblica de la especie dividida en razas se complementaba con la

denominada maldición de Canaán hijo de Cam, al que Noé condenó. “maldito sea Canaán, siervo de siervos será

a sus hermanos” [1]. La exegesis racista de la Biblia, sostuvo que la maldición de Canaán fue una maldición de

Dios a la “raza negra”, por la cual ésta era condenada a servir a los blancos.

Los “Estatutos de limpieza de sangre” se pueden considerar como uno de los primeros instrumentos de carácter

jurídico, aprobado por los reyes, la Santa Sede o por ambos a la vez durante los siglos XV al XIX que tuvieron

como objetivo la clasificación de las personas según su sangre; otorgándole el marco legal para la exclusión de los

descendientes de musulmanes, judíos, gitanos y penitenciados de la Inquisición, de muchas corporaciones, entre

ellas la universidad, y territorios en España por creerlos infames y no firmes en la fe.

La pureza de sangre se sustentaba en la idea de que la presencia biológica de sangre no cristiana en un individuo

lo identificaba como tal. Por esta razón, la búsqueda de esa mancha debía ir tan lejos como lo permitiese la

documentación. Fue una práctica típicamente española que tenía como objetivo acreditar que se era “cristiano

viejo”, sin antepasados musulmanes, judíos, gitanos o penitenciados por la santa inquisición.

Esta teoría le otorgó legitimidad a la apropiación de los bienes de la población considerada infiel o hereje por parte

de los cristianos.

Más tarde durante el siglo XIX, la expansión colonial originó disputas entre las potencias imperialistas en su

propósito de poder controlar territorial, política y militarmente amplias zonas de África, Asia y Oceanía. Con el

objetivo de evitar esos conflictos en 1884 se reunieron en Berlín los representantes de doce estados europeos

más los de Estados Unidos y Turquía para concretar sus respectivas posiciones en el reparto de África, Asia y

Oceanía. Paralelamente se fueron desarrollando teorías racistas para justificar desde el punto de vista ético tales

acciones.

Los prejuicios raciales estaban firmemente difundidos durante el siglo XIX y eran considerados socialmente como

realidades objetivas. Para la construcción de dichas visiones y con el propósito de otorgarle legitimidad apelaron a

la ciencia como ser la antropología, física, química y la biología.

Por esta razón el debate de este siglo no se ajusto sobre la autenticidad de dichos prejuicios ya que prácticamente

existía unanimidad en la academia sobre la desigualdad entre las razas humanas y la relación jerárquica entre

ellas. El eje de la discusión se centrará sobre el origen de las razas, unos sustentaran teorías monogenistas y

otros poligenistas. Los autores más representativos de las primeras son, a principios del s. XIX, Johann
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Blumenbach y Geordes Louis Leclerc, conde de Buffon.

Estos autores, se basaron en el mito del Génesis,  fuente fundamental utilizada durante el siglo XVIII y parte del s.

XIX para determinar los orígenes del hombre, sustentaban que Adán y Eva habían sido blancos a imagen de Dios

y que las personas con una piel más oscura era resultado de un proceso degenerativo producido por factores

ambientales que incluso admitían podía llegar a invertirse. Esta teoría racionalizaba los prejuicios [2] que atribuía

características de inferioridad física, moral e intelectual a las personas no blancas y especialmente a los negros,

con la pretendida degeneración de la especie humana.

En cambio las teorías poligenistas cuestionaban la autenticidad del relato del Génesis y defendían que las

diferencias raciales tenían su origen en creaciones separadas. Algunas de ellas afirmaban que Adán había sido

sólo el progenitor de los judíos y que los otros pueblos descendían de otros linajes.

La dominación colonial ejercida en el plano político y económico requirió de la dominación cultural para

consolidarlas. Por esta razón se ejerció la violencia simbólica a través de la imposición e internalización de

representaciones que contribuirían a la construcción de la realidad, de las subjetividades e intersubjetividades

funcionales al sistema de opresión.

Este proceso de enajenación es denunciado y analizado por el pensador antillano de origen afro Franzt Fanon, en

su obra Piel negra, máscaras blancas, con las siguientes palabras “Hay sin duda el momento del “ser para otro”,

del que habla Hegel, pero en una sociedad colonizada y civilizada toda ontología es irrealizable”. Para concluir

más adelante, que “el negro no tiene resistencia ontológica a los ojos del blanco” [3].

Este pensamiento abonó el camino para el surgimiento de autores, como J. Wellerstein quienes iniciaron una

revisión de la corriente historiográfica eurocèntrica, introduciendo un desplazamiento epistémico en la historia y

configuración del mundo moderno a  partir del reconocimiento que realiza sobre la fundación de las ciencias

sociales en Europa y que las mismas se ocuparon especialmente de países europeos, porque el resto del mundo

carecía de interés como objeto de estudio. Lo que lo condujo a sustituir el interés que Braudel le había otorgado a

Europa por el del Atlántico y Estados Unidos; llegando a reconocer que el conocimiento no es abstracto

y deslocalizado.

Compartieron con Franzt Fanon el cuestionamiento al valor universal de la conceptualización generada en el

centro. Y ambos elaboraron teorías desde la diferencia, desde la diferencia colonial.

Se plantearon analizar el mundo desde la perspectiva del racismo y de las relaciones de poder asimétrica en la

economía mundial.

De esta manera quedaba planteada la necesidad de que la periferia no sólo se teorizase en base a las estructuras

socioeconómicas sino que se la considerará en función de la geopolítica del conocimiento.

Estos autores señalaron que el proceso que coadyuvo a la construcción de la cosmovisión eurocèntrica está
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íntimamente ligado al colonialismo.

El eurocentrismo es heredera del heleno centrismo, sin embargo Grecia no perteneció a Europa hasta bien

avanzada la Modernidad. La construcción de su cultura tiene una  gran deuda con los pueblos que habitaron el

norte de África, como es el caso de los fenicios que le aportaron el alfabeto y fue utilizado por todos los europeos.

Por otra parte la civilización egipcia contribuyó al desarrollo filosófico griego. Lo que nos lleva a afirmar que Grecia

no se puede considerar como un proyecto de realización autónoma.

La línea histórica construida desde el poder colonial establece como punto de partida Grecia continúa con Roma y

finaliza con la Europa moderna [4], dicha visión eurocèntrica invisibiliza, los grandes aportes realizados por otros

pueblos en todos los campos del conocimiento y entre ellos los árabes, sin los cuales no hubiera sido posible el

Renacimiento europeo ni la Reforma Protestante. Es necesario destacar que esta última se origina como

consecuencia de la influencia del islam entre otras causas.

Por otra parte el interés de los centros de poder por otras culturas siempre estuvo íntimamente ligado a sus

necesidades imperiales. Un ejemplo paradigmático lo constituye la aparición de los estudios orientales a partir del

siglo XVIII fuertemente ligado a la campaña de Egipto. Razón por la cual se explica la necesidad de Francia por

aprender el árabe tanto para la conquista de Egipto como más tarde será la de Argelia, realizada en 1830.

El racismo y el desarrollo de los estudios orientalistas está íntimamente ligado a la expansión europea y alcanzó

un gran nivel. “No obstante, el desarrollo de los estudios orientales no significó tan solo, como pretende Quinnet y

Schwab, un ensanchamiento de los horizontes del saber. En muchos sentidos supuso también un estrechamiento

de la imaginación y una intensificación de los sentimientos de superioridad innata y categórica de la civilización

europea respecto de todas las demás” [5].

“Además como ha señalado Edward Said, el orientalismo heredó en buena parte el tradicional odio al islam,

como representante genuino de los enemigos de la cristiandad” [6].

A diferencia de los académicos de los siglos XVII y XVIII que abordaron el estudio de Egipto y China con mucha

seriedad, respeto y admiración  ante la necesidad  de  conocer los pueblos que aspiraban conquistar y colonizar,

la academia europea del siglo XIX le resultaba imposible pensar que los pueblos de los demás continentes sean

científicos del mismo modo que son ellos. Porque dicho reconocimiento implicaba socavar los propios cimientos de

la justificación de su política exterior.

Por esta razón con el desarrollo del racismo a comienzos del siglo XIX trajo concomitantemente para chinos y

egipcios una posición cada vez más baja en la clasificación racial.

La ubicación étnico de los antiguos egipcios era mucho más insegura que la de los chinos por dos motivos: los

intelectuales disentían respecto a la raza a la cual pertenecían, y de situarlos unas veces como blancos ubicados

en la cúspide de la  especie humana pasaban a relegarlos al nivel del zócalo obscurecido como  consecuencia del

proceso de denigración.- Este punto era crucial para lograr consistencia en los discursos que buscaban demostrar
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la inferioridad de la raza negra y por otra parte reconocer que fueron los que desarrollaron la civilización egipcia.

Por esta razón hubo en la historiografía europea un blanqueamiento de los creadores de

dicha cultura para justificar la superioridad de la raza blanca, visión desmentida por la tesis doctoral del

senegalés Diop Sheik Anta aprobada en 1960 en la Universidad de Paris.

En la misma corriente de pensamiento critica a la visión eurocentrica podemos ubicar a Edward Said que trata de

señalar el imperialismo cultural todavía hoy vigente que retroalimenta los otros aspectos de la dominación. “Los

occidentales pueden haber abandonado físicamente sus colonias en África y Asia, pero las han conservado no

sólo como mercado sino como puntos de un mapa ideológico sobre el cual siguen gobernando moral e

intelectualmente [7]. Dicha situación de dominación se extiende e incluye a América Latina.

Por otra parte señala el mismo autor que el colonizado no tiene conciencia de su situación.”Puesto que al estar

dentro del sistema carecemos de la experiencia completa del imperialismo, organizada y subordinada a la

dominación de una óptica euro céntrica y totalizadora, esta segunda óptica sugiere el despliegue de un campo sin

privilegios históricos para ninguna de las partes“ [8]. 

El conocimiento al igual que la economía está configurado en centros de poder y regiones subalternas. Esta

realidad es encubierta por el discurso acuñado por el colonizador que presenta por otra parte al conocimiento

como deslocalizado y establece la necesidad de que todo el orbe alcance la epistemología de la modernidad.

Conclusiones

La descolonización intelectual, se convierte en punto de partida sine quanon, para convertirnos en sujetos de la

historia, hacedores de un reordenamiento más justo en el entramado de relaciones de poder que configuran el

orden mundial. A tales efectos es necesario reconocer en el otro, el que no es europeo, al indígena, al africano o

al asiático como sujetos epistemológicos que han contribuido al acervo cultural de la humanidad, con el propósito

de socavar los supuestos de superioridad basados en la raza o etnia, que se utiliza a menudo como argumento

recurrente para justificar la conquista y la dominación.

La educación ha sido históricamente y lo sigue siendo un instrumento para consolidar el dominio que ejercen unos

pueblos o grupos sobre otros en la medida que se le internaliza al oprimido por un lado la inferioridad y por el otro

se procede a la naturalización de las estructuras económicas, políticas, sociales, culturales que permiten

someterlo y enajenarlo.

Como estipula Walter Mignolo “Somos incapaces de imaginar y pensar más allá de las categorías del griego o del

latín adaptadas a las seis lenguas imperiales de la Modernidad/colonialidad: italiano, castellano y portugués,

durante el renacimiento; inglès, francés y alemán, desde la ilustración, incluido el periodo de auge de Estados

Unidos en las ciencias sociales y la ciencia en general,… ” [9].
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Por esta razón este autor señala que “Pensar en serio, científicamente, académicamente, pensar con rigor,

significa auto- autoesclavizarse, atarse a las cadenas de categorías de pensamiento y normas disciplinarias que

controlan el saber mediante artificios mágicos como la excelencia y el conocimiento experto [10].”

Frente a este escenario el gran desafío que tiene hoy la educación es la de fracturar la visión homogeneizadora de

la globalización, mediante la visibilizaciòn de la diversidad cultural. Es también de carácter imperativo el

empoderamiento del lenguaje con el objetivo de recodificarlo y elaborar nuevas representaciones de la realidad de

acuerdo a categorías construidas desde la experiencia histórica de cada uno de los pueblos.

Estela Ibarburu, en centroadleriano.org/
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